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tJ i í^Ssi tenar de niños que 
fu í ron tor turados o presen-
ciaron eá asesinato de sus 
padres, esperan que usted 
sienta la necesidad urgente 

hacer algo bueno y dura-
dero en favor del albergue 
donde se encuentran. Sí, us-
t e d q a e ahora mismo está 
leyendo. 

L a mayor ía de estos niños 
^ -cuya «dad no sobrepasa 
tos s ie te años— son argen-
tinos. Unos saben de que-
maduras de cigarrillos en 
la piel y otros del estallido 
de bombea en sus casas. Si 
usted va un día a i albergue, 
quáaá oiga que uno de estos 
gauchitos quiere contar nue-
vamente su propia pesadilla: 
"Yo vi cuando estaban tor-
turando a m a m á . . 

P a r a es tas criaturas, su 
corta vida ha sido una ca-
dena de atroces sobresaltos: 
acostarse a dorm'r para des-
pertar en la madrugada, 
Mando los gorilas del ge-; 
neral Videla estaban derri-
bando la puerta de la casa 
a¿ culatazos; y luego, ver 
cómo abatían de un tiro a 
pfepá'o se lo llevaban quién 
a l o e a dónde. 

Afeá. en tí albergue insta-
ü i f t e ren una casa de la 
BÉfifiea ciudad de México, 
« g a n o s de los pequeños 
«juadofl muestran las se-

sicológicas que en 
tejaron las acciones 

te: represión m i l i t a r 
Bjgfrida por gran parte del 
H Í S t e "argentino. La perio-
—— Nidia Marín describió 
« f e o t e m e n t e : 

í N S n las 11.30. y en la 
para bebés, los más 

pequeños duermen y al gu-
isas, sobre todo los recién 
Bagados» lloran a cada mo-
mento, despiertan sobresal-
tados y ,se rebelan a los 
maestros, pediatras y sicó-
logos —en total 15— qüe 
los atienden. Quizá se com-
portan así por haber nacido 
en las cárceles, o porque 
recuerdan que fueron que-
mados' con cigarros o pre-
senciaron g o l p e s , fusila-
mientos y diversas torturas 
a tus padres". 

Hay también una docena 
dé mexicanitos. Estos apar-
te de recibir los mismos 
# u Í d a « N » # , son valiosos 
" ts f te t f idü^ pa ra sus her-
naoa» d e feadaraéricaj. Les 

ayudan a adaptarse más 
pronto a vivir en este país. 
Hace poco había ahí trein-
ta y tantos niños nicara-
güenses. Ya se fueron a su 
patria, porque allá tr iunfó 
la revolución. 

Están dos pequeñitos de 
El Salvador; otros dos de 
Colombia. . . . E n fin, están 
los que deben estar : Míos 
de padres perseguidos, ex-
patriados. O simplemente 
huérfanos. Los hay que son 
huérfanos de padre y ma-
dre. porque asi lo dispuso 
la junta militar de Argen-
tina, o el gobierno castren-
se de algún otro país. Los 
huérfanos t i e n e n ahora 
muchos "tíos". Le dicen 
"tío" a todo mundo. Ellos 
quieren una familia, y te-
ner siquiera un tío o dos 
és mejor que nada, desde 
luego. 

Lo que se hace por estos 
niños, hijos de asilados o 
de victimas de la repre-
sión, no tiene precedentes 
en ninguna parte del mun-
do. Sin embargo, se re-
cuerda que aqui en México 
el maestro José Vasconce-
los fundó un albergue para 
niños judíos cuyos padres 
hablan muerto o andaban 
huyendo de la perseeusión 
nazi. 

México. Siempre el gene-
roso México . . . a pesar de 
a l g u n o s mexicanos que 
odian profundamente a to-
do ;aquel en cuyo rostro o 
en cuyo lenguaje adivinen 
la calidad de asilado sud-
americano. Como estigma-
tizaban a los "niños de Mo-
relia", parte del exilio es-
pañol. 

Se llama el albergue sim-
plemente asi: " C a s a del 
Niño". Y está en Protasio 
Tagle número 58, colonia 
Condesa. Ahí puede usted 
ir y hablar con la directora 
Verónica Noé de Burkart . 
También le doy dos teléfo-
nos 516-59-88 y 271-09-30. 
Todo para que se le facilite 
a usted, repito, hacer algo 
bueno y duradero. No se 
trata de llevar los "trapi-
tos viejos" que ya nos es-
torban en casa, o los 1ugue-
titos rotos que desprecian 
nuestros afortunados hijos. 
Se t ra ta de adquirir un 
compromiso real y por lar-
go tiempo. 

Y es urgente, porque la 
"Casa del- Niño" tiene dos 
problemas ahora: los altos 
costos de su sostenimiento 
y la mezquinidad de ciertas 
gentes. En cuanto a los 
gastos, debo decir que en-
tre remuneración al per-

sonal la —m a y o r parte 
apenas si cobra salarios 
simbólicos—, la renta del 
local, la alimentación de los 
pequeños y otros servicios, 
se van doscientos mil pe-. 
sos mensuales. 

Los padres —si los hay 
claro— pagan cuotas redu-
cidas,.porque ellos mismos, 
como la mayoría de los asi-
lados, no están en buena 
situación económica. Los 
niños permanecen en el al-
bergue diez o doce horas 
diarias. Algunas personas o 
entidades contribuyen, pe-
ro en forma irregular. 

Hace dos años, el gobier-
no de Suecia hizo un es-
pléndido donativo de un 
millón doscientos mil pe-
sos, que sirvió para pagar 
muchas cuentas atrasadas 
y para que la "Casa del 
Niño" se trasladase a su 
a c t u a l domicilio, mejor 
acondicionado para los fi-
nes. "Amnistía Internacio-
nal", donó por una sola 
vez. tres mil dólares, y lue-
go repartió cortas becas 
para un reducido grupo. 
Pero en abril pasado ocu-
rrió algo sumamente des-
agradable con esta organi-
zación, que dice afanarse 
por todos los que en el 
mundo sufren perseeusión 
y torturas. 

El 28 de abril se hizo la 
inauguración de la "Casa 

del Niño", y sus organiza» 
dores invitaron al secreta-
rio de Educación. Fernan-
do Solana. Este envió como 
representante s u y o a un 
funcionario de cuarto e& 
calón, pero aún así, el ges-
to ofendió profundamente 
a la representante en Mé-
xico de "Amnistía Interna-
cional", señorita Mariclairct 
Acosta. 

Llevada de su odio casi 
patológico hacia todo aque-
llo que sea o parezca el 
gobierno mexicano, la suso-
dicha Acosta tomó la deter-
minación de cancelar toda 
ayuda, porque, según ella, 
la "Casa del Niño" ya ha-
bía obtenido "el reconocí«-
m i e n t o oficial" de "las 
autoridades educativas me-
xicanas". 

A todas luces, este f u e 
un j u i c i o precipitado y 
cuanto asienta la Acosta 
en un informe del lo. de 
agosto, es un artificioso 
justificante de una acción 
que aquí se califica con 
una sola palabra: mezquin-
dad. 

Como usted ve, hay mu-
chas cosas que reparar en 
la "Casa del Niño", inclu-
sive ofensas de modernos 
fariseos. Pero lo más im-
portante es que usted y 
yo, y muchos mexicanos 
más, demos testimonio de 
ia calidad de este país. 


